
147 mm 147 mm100 mm

23
0 

m
m

100 mm26 mm

PVP 20,90 €        10317373

Diseño de la cubierta: Planeta Arte & Diseño

Ilustración de la cubierta: ©Sr. García

Fotografía del autor: © Chema Prieto

CORRECCIÓN: SEGUNDAS

CORRECCIÓN: PRIMERAS

SELLO

FORMATO

SERVICIO

Ariel
COLECCIÓN General

xx/xx/20xx

DISEÑO

DISEÑO

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

CARACTERÍSTICAS

IMPRESIÓN

FORRO TAPA

PAPEL

PLASTIFÍCADO

UVI

RELIEVE

BAJORRELIEVE

STAMPING

GUARDAS

INSTRUCCIONES ESPECIALES

14,5x23 rústica con solapas

xx/xx
Observar

el arroz
crecer

O
bs

er
va

r e
l a

rro
z c

re
ce

r

Julio
Ceballos

Ju
lio

 C
eb

al
lo

s

Julio Ceballos
Cómo habitar un
mundo liderado

por China
es experto en internacionalización, 
estrategia de mercado y negociación. 
Su carrera se ha desarrollado en varios 
países y desde 2006 dirige en China 
el negocio de marcas líderes y asesora 
a empresas occidentales en su 
implantación en el mercado asiático. 
Ha escrito ensayos y poemarios que 
le han valido premios nacionales 
e internacionales y es columnista 
de opinión. Asimismo, ofrece 
conferencias sobre la actualidad 
geopolítica de China e imparte cursos 
y talleres sobre cómo hacer negocios 
en Asia, además de apoyar los planes 
estratégicos de organismos privados 
e institucionales y ser miembro de 
diversas ONG como Los18, Cantabria 
Overseas o Cátedra China.

China no surge de la nada, viene de muy lejos y no va a 
desaparecer. Pero ¿por qué importa China? ¿Cómo va a 
ser el mundo cuando lo lidere? ¿Son felices los chinos? 
¿Cómo piensan? ¿Con qué tipo de futuro sueñan? ¿Y 
cómo vamos a competir con ellos?

China va camino de convertirse en la primera potencia 
mundial, y este será el mayor desafío geopolítico de los 
próximos años. A partir de ahora entender a los chinos 
resultará decisivo. Ni nuestros dirigentes ni nosotros 
estamos preparados, por eso es más importante que 
nunca comprender los principales aspectos que 
conciernen a este desconocido país.

Este libro es un retrato revelador de la actualidad de 
China y de nuestro propio futuro. Un relato apasionante 
escrito por alguien que, tras muchos años conviviendo 
y haciendo negocios con sus gentes, aporta una visión 
lúcida y humanista que sorprenderá al lector. Con 
una escritura cercana y entretenida, Julio Ceballos, 
profundo conocedor de sus costumbres, nos explica 
las claves para comprender a fondo la mentalidad china. 
Un libro que muestra un país caleidoscópico y fascinante, 
que desmonta falsos mitos y da respuesta a las dudas que 
plantea el fenómeno chino, desentrañando su compleja 
realidad y aportando al lector las herramientas para 
adaptarse al futuro de un mundo made in China.

La era de China no ha hecho más que empezar. Merece 
la pena comprenderla.

«A veces, cuando regreso a España 
y paseo por alguno de esos lugares 
deshabitados de nuestro país, miro 
al horizonte y pienso en lo difícil 
que es concebir China desde Europa, 
y viceversa. Pero China existe. 
Imagino, entonces, a esos 1.500 
millones de chinos saltando a la vez. 
Casi puedo notar el suelo temblar 
bajo mis pies cuando visualizo los 
incontables contenedores llenos 
de cientos de miles de millones de 
artículos made in China que, en ese 
mismo instante, flotan en el mar 
en dirección a nuestras Navidades.»
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1

Hic sunt dracones

Hubo un tiempo en que el mundo era, en su mayor parte, un 
lugar inexplorado, repleto de misteriosas extensiones no carto-
grafiadas, ignotos abismos y líneas imaginarias a partir de las 
cuales nadie que se arriesgara a aventurarse por ellos sería ca-
paz de regresar para contarlo. 

Los cartógrafos renacentistas ilustraban aquellos non terrae 
plus ultra, esas zonas blancas de los mapas, con dibujos de las 
monstruosas bestias que, imaginaban, habitaban aquellos mis-
teriosos lugares. Junto a ellas rezaba la inscripción Hic sunt 
dracones (Aquí hay dragones), pues esa tierra desconocida 
era la morada de los monstruos; allí se estaba a merced de las 
bestias. Es interesante apuntar cómo los cartógrafos de enton-
ces no empleaban fórmulas intimidantes al denominar aquellos 
territorios de los que no tenían datos, sino que usaban expresio-
nes tales como «fin del mundo», «no adentrarse» o «peligro de 
muerte». Ni siquiera señalaban que los dragones fuesen peli-
grosos. Al leer el mapa cada cual era libre de interpretar lo des-
conocido como quería, como invitación o como amenaza. Sin 
embargo, donde la mayoría veía en aquella inscripción carto-
gráfica una advertencia para alejarse, hubo quienes, lejos de 
sentir miedo, intuyeron que eran territorios de grandes oportu-
nidades, de triunfos y recompensas. Ellos escribieron la historia 
de los grandes descubrimientos y expediciones de los siglos xv 
al xx.

Lo que muy pocos en Occidente sabían era que, al otro lado 
del mundo, y ya a mediados del siglo xv, una superpotencia 

23
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extranjera enviaba enormes flotas en viajes transoceánicos de 
largo alcance, por todo el sudeste asiático y la península arábi-
ga, hasta las costas orientales de África en busca de especias, 
minerales y recursos naturales. Empleando un símil actual, ima-
ginemos que, mientras Estados Unidos envía su primera sonda 
a Marte, China ya estuviese estableciendo colonias allí. Ten-
drían que pasar siglos para que Occidente conociera el alcance 
de aquellos viajes del almirante chino Zheng He y comprendie-
ra el sistema tributario y comercial que desplegó China en mu-
chos de aquellos lugares que visitó. Aún hoy, con perplejidad y 
desde la mentalidad colonizadora que ha caracterizado el desa-
rrollo económico europeo durante siglos, a Occidente le cuesta 
entender por qué, disponiendo de medios humanos, tecnológi-
cos y económicos suficientes, la antigua China no estableció un 
imperio colonial sobre aquellos territorios que exploró. 

Actualmente el mundo físico está cartografiado de forma 
milimétrica y ya apenas quedan zonas por explorar. Sin embar-
go, el mundo físico y tangible ya no es la única expresión de 
nuestra realidad: es, cada vez más, en la biosfera digital donde 
se genera valor, donde nos relacionamos, trabajamos, aprende-
mos y consumimos. Vivimos cada vez más digitalmente. China 
es también un fenómeno tecnológico y digital de primer orden.

La digitalización, un fenómeno transformador que ya esta-
ba en marcha antes de la pandemia de la covid-19, se ha acele-
rado en todo el mundo a consencuencia de la crisis vírica, pues 
de ella ha dependido en gran parte el control y la solución de 
la epidemia. Por vez primera en la historia moderna una in-
mensa masa poblacional global (aproximadamente un cuarto 
de la humanidad y casi tres cuartas partes del mundo desarro-
llado) tuvo que enclaustrarse en sus casas durante los meses de 
marzo, abril y mayo de 2020 para hacer frente a una amenaza 
sin precedentes. La epidemia ha reiniciado nuestro modo de 
vida e inaugurado una época de digitalización acelerada. Des-
conocemos cómo de profundo y duradero será el impacto de 
la crisis de la covid-19 o la relevancia con la que encontrará su 
lugar en los futuros libros de historia, pero es evidente que 
muchas de estas tendencias no se van a revertir. Al contrario, la 

24
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pregunta que ahora nos hacemos ante cualquier gestión o ta-
rea es: «¿Puedo hacerla online?». No hay vuelta atrás, la nueva 
normalidad es esta.

Fue un organismo invisible el que puso en jaque a la huma-
nidad y activado las diferencias —a menudo también invisibles 
antes de la crisis— en los esquemas mentales, los modelos de 
realidad, las escalas de prioridades y los valores —nuestro ver-
dadero software— que rigen las mentes de los que gobiernan el 
mundo. La covid-19 y la ambivalente respuesta de los diferen-
tes países ante el peligro vírico también han puesto de relieve 
la anacrónica convivencia de nuestras expectativas y las herra-
mientas de supervivencia que nos proporcionan los sistemas 
administrativos actuales. Como afirma el biólogo Edward Os-
borne Wilson: «El verdadero problema de la humanidad es el 
siguiente: tenemos emociones del Paleolítico, instituciones 
medievales y tecnología propia de un dios». Los resultados en 
la gestión de esta crisis, las cifras de víctimas y la recuperación 
económica de unos y otros hablan por sí solos. Nuestros valores 
y creencias explican mucho de lo sucedido. 

De este modo, hasta hace poco tiempo hemos logrado vivir 
de espaldas a China porque, sencillamente, nos lo podíamos 
permitir: China era irrelevante, invisible, débil, inofensiva... y 
muy lejana. El año en que nací, 1979, la economía china era 
apenas la vigésima parte de la estadounidense. Según pronósti-
cos del Banco Mundial, se calcula que en el año 2030 la econo-
mía china —en términos de paridad de poder adquisitivo— re-
presentará ya un tercio de la economía mundial global y el 
doble de la estadounidense. Para entonces se prevé que será 
incluso más grande que las economías de Estados Unidos y la 
Unión Europea juntas. A medida que avance este siglo, Estados 
Unidos y sus socios históricos (Reino Unido, Japón, Francia, 
Alemania y Australia) perderán la posición dominante que 
han ejercido desde la disolución de la URSS en 1991. Se inau-
gura un nuevo mundo, multipolar (aunque, de facto, bipolar), 
lleno de paradigmas que nos son desconocidos, desafíos, retos 
y de nuevas superpotencias emergentes. Ese es nuestro futuro, 
hacia allí nos dirigimos.

25
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Entramos en la fase final de un ciclo histórico de quinientos 
años de dominación mundial occidental. Asia, con China a la 
cabeza, está a punto de tomar la delantera. Occidente, espe-
cialmente la ciudadanía de a pie, no está preparada. Sus diri-
gentes tampoco. Por eso importa leer sobre este país, por eso 
es oportuno acercarlo a Occidente y aproximarnos a las fuen-
tes que nos ayuden a comprenderlo mejor y a adaptarnos a la 
realidad que vamos a habitar en el transcurso de nuestras vidas. 
Más allá del afán de conocimiento o la sana curiosidad, es una 
cuestión de supervivencia.

La crisis financiera del año 2008, la pandemia de la covid-19 y 
la guerra iniciada por Putin contra Ucrania sembraron la «futuro-
fobia» en la población de medio mundo. Pero el miedo al futuro 
y sus amenazas solo se vencen desarrollando nuevas herramientas 
con las que afrontarlo. Gran parte de la transformación geopolí-
tica que atestiguamos es el resultado de la voluntad decidida de 
una élite —el Partido Comunista Chino (PCCh)— y del esfuerzo 
ímprobo de una inmensa masa poblacional (una quinta parte de 
la humanidad) por mejorar su calidad de vida y cumplir sus sue-
ños; es una historia épica. Haciendo gala de largoplacismo estra-
tégico y flexibilidad táctica, las autoridades chinas han apostado 
por la estabilidad institucional, la inversión tecnológica, el con-
trol social, el esfuerzo denodado, la mano dura y la competencia 
voraz para, en solo treinta años, lograr la mayor transformación 
económica y social de la historia. La China de hoy es heredera de 
un modelo milenario de gobernanza jerárquica, meritocrática, 
no expansionista, con valores diferentes (ni mejores ni peores) a 
los occidentales e incontestables logros económicos y sociales. Su 
sistema ofrece una eficaz salida al subdesarrollo, se muestra apa-
rentemente capaz de gestionar mejor (a corto plazo) las crisis 
que la mayoría de las democracias occidentales y parece plantear 
una alternativa plausible y eficiente a un modelo capitalista, uni-
polar y occidental que da muchas muestras de agotamiento. 

Pero son muchos los claroscuros del imparable ascenso chi-
no que inquietan y preocupan en Occidente: el Gobierno de 
Pekín es autoritario, es responsable de graves desastres ecológi-
cos y atropellos de los derechos humanos, tiende al control 
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paranoico, la falta de seguridad jurídica, la violación de dere-
chos de la propiedad intelectual o la falta de reciprocidad en 
sus relaciones internacionales, entre otras «virtudes». Sin em-
bargo, los medios occidentales suelen pasar por alto los aspec-
tos más amables, humanos y exitosos de la China actual, convir-
tiendo a menudo su realidad en una caricatura de lo que 
realmente es. Tal como sucede con otras sociedades igual de 
poliédricas y caleidoscópicas, abundan las sombras en el fenó-
meno chino, pero casi todo es relativo y no hay verdades abso-
lutas. Es preciso repasar la validez de muchos de esos estereoti-
pos, clichés y tópicos sobre China. 

Para chinos y no chinos, el futuro es incierto por definición, 
pero desde enero del año 2020 más que en los últimos ochenta 
años; desconocemos qué va a pasar ni hacia dónde se dirige el 
mundo. Volvemos a surcar aguas de un mar no cartografiado y 
para ello necesitamos una guía de lo desconocido; un manual 
de supervivencia para el mundo que viene, pero esa carta de 
navegación no existe. Solo disponemos de recetas preventivas, 
fórmulas y pautas que nos ayuden a manejar la incertidumbre.

El universo de oportunidades que propone, las amenazas y 
los retos que plantea este nuevo paradigma, dibujan un planis-
ferio donde son muchas más las zonas blancas que las zonas 
exploradas. Además, la superficie y la escala del mundo digital 
crecen y mutan sin cesar, convirtiendo esas referencias de los 
mapas en imprecisas y rápidamente obsoletas. En este siglo, 
como hace quinientos años, las zonas blancas, los territorios 
desconocidos de los mapas, allí donde «hay dragones» y habi-
tan «seres misteriosos», son fuente de motivación para el cam-
bio, el descubrimiento y la exploración de nuevas oportunida-
des. En este contexto de falta de certezas, China emerge, con 
decisión y fuerza renovadas, como fuente de oportunidades, 
amenazas y desafíos que afrontar y una alternativa plausible en 
un mundo a menudo caótico e incomprensible.

¿Qué hubiese sucedido si en 1433 el emperador chino Hong-
xi, apremiado por unas arcas menguantes tras una costosa gue-
rra contra los mongoles, una conflictiva retaguardia occidental 
y un espíritu mucho más conservador que el de su padre, no 
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hubiese detenido los viajes oceánicos emprendidos décadas an-
tes? ¿Y si la primera potencia naval mundial en 1492 hubiese 
sido China y no Portugal? ¿Y si los cientos de gigantescos jun-
cos chinos se hubiesen topado en el Índico con las pequeñas 
carabelas de Vasco de Gama o con las de Colón en sus viajes 
transatlánticos? ¿Qué orden mundial hubiese surgido de aquel 
encuentro? ¿Qué rumbo hubiese tomado entonces la historia?

Con cinco siglos de retraso cobran actualidad preguntas equi-
valentes. Muchas siguen siendo hipotéticas, pero de reflexión 
cada vez más útil y reveladora. De otras, en cambio, ya conoce-
mos la respuesta: efectivamente, el dragón dormía en aquellas 
zonas blancas aún no cartografiadas de los lugares incógnitos del 
mundo. Ni nosotros, los de entonces, somos hoy los mismos ni el 
dragón es inevitablemente temible. Pero esa es la historia que 
intentaré contar a lo largo de los próximos capítulos.
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